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El porvenir es tan irrevocable 
Como el rígido ayer. No hay una cosa 
Que no sea una palabra silenciosa 
De la eterna escritura indescifrable 
Cuyo libro es el tiempo…

J. L. Borges





LA BIBLIOTECA MIGUEL LERDO DE TEJADA ES UNA

institución de extraordinaria importancia cultural. En
primer lugar ocupa edificios históricos como el antiguo
Oratorio de San Felipe Neri, su sede principal y, en Pa -
lacio Nacional, el Fondo Histórico de Hacienda Antonio
Ortiz Mena, donde ocupa la antigua Sala de Fun dición de
la Casa de Moneda de México. En segundo lugar, conser-
va colecciones y acervos de gran riqueza: libros desde el
siglo XVI temprano, colecciones privadas y la más amplia
hemeroteca. Por añadidura, los murales de Vlady otor-
gan al espacio un carácter único. Pero su importancia se
expresa por la rica oferta cultural de la Biblioteca: un pro -
grama muy ambicioso de música antigua; la conversación
académica y el debate de ideas en ciclos de conferen-
cias, presentaciones de libros y cursos; alrededor de seis
exposiciones al año, con temas y artistas de primer orden:
digamos las dos con las que celebramos el 85 aniversa-
rio: Joaquín Mortiz, es decir a don Joaquín Diez-Ca nedo
y al gran artista italiano Fulvio Testa.
La sala de lectura de la Biblioteca de Hacienda recibe al

mes cerca de tres mil investigadores, estudiantes y pú blico
en general, interesados en consultar y estudiar, en do cu -
mentar estudios con perspectiva histórica y en dar curso
a la fábrica de preguntas y respuestas que la imaginación,
la inteligencia y el rigor académico propicia.
Celebrar 85 años es una ocasión inmejorable para rei te -

rar la importancia que otorgamos en la Secretaría de Ha -
cien da al patrimonio cultural bajo nuestra custodia y al es -
píritu que animó a los fundadores de la Biblioteca en 1928.

DR. LUIS VIDEGARAY CASO
Secretario de Hacienda y Crédito Público
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NO DEJA DE RESULTAR EXTRAÑO EL TIEMPO TAL Y

como transcurre en la biblioteca. La aritmética de la cele-
bración es un recorrido que inicia en 1928 y nos trae al
presente: son 85 años. Sin embargo, en las áreas de de pó -
sito en donde se resguardan los valiosos acervos y, espe-
cialmente, en la sala de lectura, respira “esa atemporalidad
que tiene la vida de los libros, y la de las ideas y la de las
fantasías admirables que en ellos se encarnan”.1

Los años de una biblioteca no son los del calendario
común. Los periódicos, por ejemplo, son una exacta ma qui -
naria de relojería, pues con la misma atención con la que
leemos el diario de hoy, revisamos con interés igual o
mayor la prensa de hace cien años. 
En la notable alegoría bajo el gobierno de la Pru den -

cia, de Tiziano, el tiempo es una sucesión de edades y, en
rigor, una iconografía con significados relevantes: la me -
moria del pasado, el orden del presente, la contemplación
del futuro. Esa alegoría ha sido interpretada también bajo
la composición de tres facultades: la memoria, la inteli-
gencia y la previsión. Las funciones que se desprenden
son lógicas: conservar el pasado, conocer el presente y
otear el futuro, anticiparse, prepararse.2

En cierta forma una biblioteca es también una alego-
ría del tiempo: conserva la memoria del conocimiento, de
la historia, de la vida en sociedad, de la imaginación; pro -
picia la mirada inteligente para comprender el presen-
te, invita al estudio, a la revisión cuidadosa y crítica del
pa sado, dando lugar a la reflexión y al debate; ofrece, fi -
nalmente, ideas para el futuro, es una herencia y garantiza
—en la esfera del tiempo— la continuidad para las nuevas
generaciones que deseen revisar el pasado, comprender
su hora y preparar el porvenir. 
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EN OCTUBRE DE 1928 ABRIÓ SUS PUERTAS LA BIBLIOTECA

de Hacienda en la antigua sala de fundición de la Casa de
Moneda de México, en el corazón mismo de Palacio Na -
cional. Se cumplía así una vieja aspiración: conservar un
patrimonio bibliográfico que en su origen formó parte de
la Real Hacienda novohispana. 
A lo largo de la historia de la Secretaría de Hacienda

numerosos secretarios —José Ma. Iglesias, Miguel Lerdo
de Tejada, Guillermo Prieto, Manuel Payno, Melchor
Ocampo, Mariano Riva Palacio, Valentín Gómez Farías,
Matías Romero, Manuel Dublán, Rafael Nieto, Luis Ca -
brera, Marte R. Gómez, Narciso Bassols, por sólo citar a
algunos— han sido esencialmente hombres de libros y
han dedicado tiempo y recursos a la adquisición de acer -
vos procedentes de México y del extranjero, así como a
la edición de informes, memorias y series completas de
publicaciones oficiales, lo que hoy integra el Fondo His -
tórico de Hacienda Antonio Ortiz Mena. 
La desamortización de los bienes del clero en el

siglo XIX también contribuyó a la incorporación de acer -
vos, tal el caso de ciertos libros del Seminario Conciliar
de la Ciudad de México. Para los años inmediatos al tér-
mino de la Revolución mexicana, sin embargo, los libros
se encontraban en condición marginal y no era fácil su
arreglo, y menos aún su consulta y aprovechamiento.
Francisco Gamoneda tenía entonces a su cargo el arre -

glo del Archivo Histórico de Hacienda —hoy en día bajo
custodia del Archivo General de la Nación— y el secreta-
rio Luis Montes de Oca consideró que era la opor  tu -
nidad para organizar la biblioteca. Encargó el proyecto a
Jesús Silva-Herzog, quien con Gamoneda dibujó un plan
claro respecto a lo que la biblioteca de Hacienda debía ser.



b i b l ioteca  m igue l  l erdo  de  t e j ada
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No resulta difícil imaginar la sorpresa de Silva-Herzog
y Gamoneda al abrir cajas de libros que no se habían con -
sultado por décadas; era indudablemente un tesoro ol vi -
dado, pero la sensibilidad de los fundadores de nuestra
biblioteca permitió no sólo iniciar la reorganización de ese
rico acervo, sino que hizo ver al secretario Montes de Oca
la necesidad de contar con los recursos suficientes para
lograr un inteligente plan de adquisiciones, que aumentó,
actualizó y abrió nuevos horizontes al viejo acervo acu-
mulado por siglos.
Gamoneda se ocupó personalmente de identificar la

sala de fundición en Palacio como un lugar idóneo —que
el arquitecto Manuel Ortiz Monasterio se encargó de res -
taurar— y pensaron, atinadamente, en el diseño de los li -
breros siguiendo el modelo de los que dan carácter a la
biblioteca del Monasterio de San Lorenzo del Escorial en
España. El conjunto, muy logrado, es indudablemente uno
de los espacios de biblioteca más dignos en México, en
correspondencia con el elevado estatuto del valioso acer-
vo de la Secretaría de Hacienda.
De tal modo que, 1928, el año que hoy recordamos, fue

una suerte de espejo en el que la Secretaría de Ha cien da
reflejó su historia y vislumbró las amplias posibilidades
futuras de su invaluable biblioteca.
Con los trabajos de mantenimiento y restauración del

inmueble de la biblioteca, con la adquisición de mobilia -
rio, equipo y nuevos sistemas, con la puesta en marcha
de proyectos de conservación, encuadernación y digita-
lización, buscamos la cercanía de aquel año inaugural y
honramos la memoria de don Luis Montes de Oca, de
don Jesús Silva-Herzog y de don Francisco Gamoneda,
fundadores de la biblioteca que tanto prestigio ha dado
durante ochenta y cinco años a la Secretaría de Ha cien da
y Cré dito Público. 












